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Giorgio De Chirico. Plaza de Italia con fuente1968 (firmado 1934). 
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FAGIOLO

Giorgio DE CHIRICO. Enigma de la hora. 1910.

Arnold BÖCKLIN. La isla de los muertos. 1880.
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1.  La forma arquitectónica de las
ciudades

De Chirico pinta, según su propio relato, su 
primera obra metafísica en 1910, cuando tie-
ne todavía 26 años. Estando en estado de in-
disposición física en la Plaza de Santa Croce, 
tiene una revelación. Surge así «El enigma de 
una tarde de otoño». Siempre en 1910 pinta 
otro enigma, el de «la hora», una composición 
marcada por la centralidad del reloj de la que 
podría ser la plaza de una Estación de una 
ciudad italiana, en la que la profundidad de los 
soportales se contrapone a la transparencia y 
ligereza de la galería del ático. 

En los años que preceden a la segunda guerra 
mundial (tres décadas aproximadamente), De 
Chirico mete a punto un auténtico repertorio de 

-
ciones de artistas pero también de arquitectos 

-
te integrante de la ciudad y la ciudad como una 
arquitectura.

a) La cultura de la ciudad europea

Entre 1910 y 1914 toda su preocupación se 
centra, según sus propias palabras, en indagar 
la forma arquitectónica de las plazas, los jardi-
nes, los paisajes, los puertos y las estaciones 
ferroviarias. Escribe en 19192: «En la construc-
ción de las ciudades, en la forma arquitectural 
de las casas, de las plazas, de los jardines y de 
los paisajes, de los puertos, de las estaciones 
ferroviarias, etc, están los primeros cimientos 
de una grande estética metafísica. Los griegos 
tuvieron un cierto escrúpulo en tales construc-

2 Párrafo conclusivo del artículo «Sobre el arte metafísico» 
( ») publicado en la Revista Valori Plastici

-
co: los soportales, los paseos sombreados, las 
terrazas erigidas como plateas delante de los 
grandes espectáculos de la naturaleza (Home-
ro, Esquilo); la tragedia de la serenidad. 

En Italia tenemos modernos y admirables ejem-
plos de tales construcciones». La fascinación 
por estas últimas estaba ligada, como es co-
nocido, al trabajo del padre, ingeniero italiano 
involucrado en la construcción de ferrocarriles 
en Grecia.

La pintura metafísica vuelve a los temas de la 
pintura urbana trecentista: escorzos de calles, 
plazas con soportales y torres con paisaje al 
fondo, que aquí aparecen sin embargo solita-
rios, sumidos en una dimensión mística y atem-
poral, contaminados por los ecos de revolución 
industrial. Sobre estos temas trabajarán tam-
bién los artistas.

y sucesivamente incluido en FAGIOLO, M., Coord. (1985) 87-
88 (traducción de la autora)

Mario SIRONI. Periferia 1922.

Ambrogio LORENZETTI. Los efectos del buen gobierno 
en la ciudad siglo XIV.

(Palazzo Pubblico, Siena)

Marcello PIACENTINI. Piazza della Vittoria en una postal 
de la década de 1950.
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En las primeras décadas del siglo XX, mien-
tras los CIAM y el Movimiento Moderno, con 
Giedeon y Le Corbusier a la cabeza, elabo-
ran un modelo de ciudad basado en polígo-
nos aislados, repetición de bloques anodinos 
y anchas avenidas para el automóvil, los ar-
quitectos italianos perseguirán el modelo de 
ciudad compacta y continua heredado del pa-
sado y representado por De Chirico de forma 
sugestiva en sus ciudades metafísicas. La
quimera de la ciudad a escala del hombre, 
organizada alrededor de una plaza, corazón 
de la vida urbana, estará presente tanto en 
las arquitecturas realizadas en Italia durante 
los veinte años de régimen fascista (el llama-
do «ventennio», 1922 – 1943) como en las 
décadas que siguieron a la segunda guerra
mundial, en la arquitectura de Louis I. Kahn 
en Estados Unidos antes y en las del Grupo 
La Tendenza, en Italia, después. El Novecen-
to se caracterizaría, en arte y en arquitectura, 
por una reinterpretación de la tradición nacio-

aparecen depurados y reconducidos a formas 

son, en pintura, los paisajes urbanos de Si-
roni, en arquitectura y urbanismo, el proyec-
to de Piacentini para Piazza della Vittoria en 
Brescia y el conjunto del EUR con el Palazzo
della Civiltá Italiana (conocido como «Coliseo
Cuadrado») construido como parte de la Ex-
posición Universal de Roma de 1942 por La 
Padula, Guerrini y Romano3.

b) La crítica tipológica y la vuelta a formas
y espacios atemporales.

En los años cincuenta del siglo XX, los CIAM, 
en crisis como consecuencia del fracaso ur-
banístico del modelo de ciudad moderna, se 
reúnen convocan el Congreso «The Heart of
the City» marcado por clima existencialista.
Se debate la necesidad de volver al modelo 
de plazas, soportales, galerías y demás espa-
cios olvidados por la cultura moderna de las 
primeras décadas del siglo, rescatando los
espacios públicos agregativos de las ciuda-
des europeas. Louis I. Kahn dará su respues-
ta desde EEUU a través de la evocación de 
formas atemporales. Más tarde, en 1966, Aldo
ROSSI publicará en Italia «La Arquitectura de la 
Ciudad» (L’Architettura della Cittá) abogando 
por una ciudad entendida como obra de arte, 
pieza arquitectónica compacta, constituida por 
piezas atemporales. La Tendenza, movimien-

3 Cesare DE SETA
de De Chirico en la Arquitectura Italiana de la época fascista 
en DE SETA, C., Coord. (1976)

to por él liderado, en el que participan Giorgio 
Grassi y Antonio Monistiroli, entiende Arqui-
tectura como una disciplina autónoma, vincu-
lada inevitablemente al proyecto urbano. Nada 
está inventado, nos dice GRASSI, que publica 
en 1988 «Arquitectura, lengua muerta». Del 
estudio de los cascos antiguos, empezado 
en Bolonia en la década de 1960 con Plan de 
Cervellati, se extraen elementos tipológicos de 

«crítica tipológica»: «crítica» porque se ali-
menta de un amplio repertorio de formas del 
pasado; «tipológica» porque parte de los «ti-
pos», entendidos como estructuras formales 
atemporales que se adecuan, con variaciones, 
a diversas funciones en el tiempo. Las plantas 
centrales o basilicales, los soportales o plazas 
porticadas podrían ser algunos de estos ele-
mentos4.

La ciudad se concibe así como una escena, 
una obra de arte o una naturaleza muerta, 
como las composiciones mismas de De Chi-
rico, en las que objetos de la vida cotidiana 

4 Josep María MONTANER
en La Tendenza en el Capítulo 8 de su libro «Las formas del 
siglo XX»: «La crítica tipológica: las formas de la permanen-
cia»., p. 150-160

Aldo ROSSI. Cementerio de Modena con Teatro del 
Mundo al fondo.
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aparecen abstraídos e insertados en estos 
espacios solitarios. Escribe DE CHIRICO que 
la palabra «naturaleza muerta» en alemán es 
Still leben «vida silenciosa». «Es un cuadro, 
de hecho, que representa la vida silenciosa de 
los objetos y de las cosas, una vida calmada, 
sin rumores y sin movimientos, una existencia 
que se expresa a través del volumen, de la 
forma, de la plasticidad»5.

2. Las sombras de e Chirico

El contrapunto a la larga sombra fértil que 
arrojó en los artistas y arquitectos del siglo 
pasado, son las sombras que encontramos en 
épocas tan oscuras de su vida como la que 
dedica a la exploración de temas barrocos, en 
los años 40 y 50 del siglo XX. Por otro lado, 

que circulaban ya en las décadas anteriores, 
De Chirico emprendió, alrededor de 1940, el 
controvertido camino de copiarse a sí mismo, 

5 Artículo «L’Illustrazione Italiana» Milán, 24 de mayo de 
1942, p. 500. En G. DE CHIRICO-I. FAR: «Commedia dell’arte 

cuadros que se exponen en Caixa Forum per-
tenecen a esta infeliz etapa de su vida. Las 
mismas plazas, la silueta de los trenes en el 
horizonte, chimeneas y soportales, sombras 
inquietantes que resaltan la soledad de las 

embargo los colores son más brillantes y los 
sujetos menos estilizados. Aun siendo obras 
potentes y evocadoras, carecen de la origina-
lidad y el dramatismo de los primeros cuadros 
metafísicos.

De Chirico se consideró a sí mismo un clási-
co. «Por mi parte» escribe en 1919 «me siento 
tranquilo y me enorgullezco de tres palabras 
que quiero que representen el sello de toda 
mi obra: Pinctor classicus sum». Atribuirá a su 
arte metafísico la función social explicita de 
luchar contra el mal gusto imperante, repre-
sentado en su momento por obras eclécticas 
y descontextualizadas por su tamaño y esca-
la como el Monumento a Vittorio Emanuele II 
(también llamado Altar de la Patria) diseñado
por Giuseppe Sacconi en 1885, e inaugurado
en 1911. La escala monumental desproporcio-
nada y falta de relación con el contexto urbano 
contradecían la aspiración metafísica a ese 
equilibrio que el pintor encontraba en la suavi-
dad de los paisajes y ciudades mediterráneas, 
donde los elementos verticales (torres, chime-
neas de fábricas y ferrocarriles, mástiles con 
velas de barcos lejanos, estatuas) se encuen-
tran en equilibrio con las líneas horizontales 
de las fachadas, de los pórticos y del horizonte
lejano.

La exposición se organiza en seis secciones:
Interiores metafísicos, Baños misteriosos,
Mundo clásico y gladiadores, Retratos y auto-
rretratos, Historia y Naturaleza, Plazas de Ita-
lia y maniquíes. Estas últimas ocupan, como 
si de una plaza se tratara, el espacio central,
un efecto buscado, según las comisarias 
Mariastella Margozzi y Katherine Robinson 
(historiadoras respectivamente del MibCt 
Ministerio de los Bienes Culturales de Italia 
y de la Fundación Giorgio e Isa De Chirico). 
Después de Barcelona y Madrid, las sedes de 
Caixa Forum en Zaragoza y Palma de Mallor-
ca acogerán la exposición del 15 de marzo al 
10 junio y del 24 de julio al 19 de noviembre, 
respectivamente.

moderna», Traguardi, Nuove edizioni italiane, Roma 1945, 
p. 20. 

Giorgio DE CHIRICO. Las musas inquietantes. 1947 
(firmado 1924). 

GNAM, Roma
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